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SINOPSIS 




			 




			Después de quince temporadas en la élite del deporte, Jorge Lorenzo considera que ha llegado el momento en que puede compartir algunos aprendizajes extraídos de su experiencia y que resultarán inspiradores y útiles para afrontar tu día a día, para luchar por tus sueños y para mejorar como persona. Es decir, para alcanzar el éxito en tu vida. Este es el único objetivo de este libro. 




			 




			No se trata de un libro de memorias, aunque lógicamente hablará de él y de sus vivencias, pues de ellas surgen estas claves que le han servido, entre otras cosas, para llegar a ser varias veces campeón del mundo de motociclismo. 




			

	    


	 	

	    





		


		Lo que aprendí hasta los 30


		Mis secretos para alcanzar el éxito en todo lo que te propongas


		 


		Jorge Lorenzo
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Prólogo, por Max Biaggi 




			 




			Han pasado más de quince años desde aquel 3 de mayo de 2002, pero el recuerdo es indeleble: cuando abrí la puerta de mi motorhome me encontré con un adolescente con cara de pillo. Aunque yo era uno de sus ídolos y se le notaba cierto respeto, en los ojos de aquel chico había una gran determinación. Intercambiamos unas palabras y me dijeron que al día siguiente cumpliría quince años, la edad mínima que le permitiría participar en el Gran Premio de Jerez en la clase de 125cc. 




			Aquella de 2002 fue la primera temporada de Jorge en el mundial. No tardó en ganar su primera carrera, en el Gran Premio de Brasil de 2003. Y pocos años después, cuando todavía era apenas un chaval, ganó sus dos primeros títulos mundiales en la clase de 250cc (2006 y 2007), demostrando una superioridad extrema. Aquellos extraordinarios resultados lo proyectaron con tan sólo veinte años a la clase reina. 




			Durante aquel tiempo, además de obtener resultados fantásticos, forjó su carácter y su estilo dentro de la pista, destacando por su capacidad para pilotar con gran precisión y a menudo logrando vencer a sus oponentes pasándolos por fuera en las curvas, precisamente el espacio donde la física aconseja desistir. Aquel adolescente que había conocido unos años antes se estaba convirtiendo en un hombre, un hombre capaz de regresar a la cima con gran determinación después de lesiones bastante complejas y dolorosas. 




			Aquella determinación, uno de sus rasgos más característicos, le ha permitido en varias ocasiones recuperarse de lesiones graves en poquísimo tiempo. En 2013, por ejemplo, se cayó en los entrenamientos del Gran Premio de Holanda y se fracturó la clavícula. Tomó un vuelo para operarse en Barcelona... ¡y volvió a Holanda para correr! Y por si eso fuera poco, ¡quedó en quinto lugar! Esa determinación le ha servido para ganar cinco títulos mundiales, tres de ellos en la máxima categoría, MotoGP. 




			En estos años ha fructificado entre Jorge y yo una profunda amistad. Hemos compartido muchos momentos de nuestras vidas, y he acabado por convertirme en un gran admirador suyo. Lo aprecio tanto por su excelente capacidad para pilotar como por su terquedad. Es un buen ejemplo de que el trabajo siempre da frutos y de que es importante creer siempre en uno mismo, incluso en los momentos más oscuros. Sus excelentes triunfos son el resultado de un trabajo constante combinado con un espíritu de sacrificio sin igual. 




			Es un gran ejemplo, en definitiva, de que con sacrificio, determinación y trabajo todos podemos superar los obstáculos que nos pone la vida delante, tanto por dentro... ¡como por fuera! 




			 




			MAX BIAGGI 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Prólogo, por Sito Herrera  




			 




			Toda mi vida he tenido una forma especial de clasificar a las personas: aquéllas a las que les gustan los perros y aquéllas a las que no. Cuando conocí a Jorge Lorenzo Guerrero (un nombre que ya es una declaración de intenciones), se me rompieron los esquemas. Desde entonces, para mí hay personas a las que les gustan los perros, personas a las que no les gustan y, a parte, Jorge: único y arrollador. 




			Con él nada es por casualidad. Todo lleva una dosis de perfección, de trabajo, de determinación absoluta. Cuando lo conoces entiendes por qué se convirtió rápidamente en una estrella del motociclismo. Incluso antes de debutar en el mundial, allá por 1998 y con sólo quince añitos, ya era un tipo muy famoso para los lectores de Solo Moto y Motociclismo. Llamaba mucho la atención aquel chaval tan joven y tan rápido. ¡Cuánto ha llovido desde entonces! 




			Cuando conoces a Chicho y María, los padres de Jorge, acabas comprendiendo mucho más al chico que tienes delante. Sólo dos personas con su vitalidad, carácter y fuerza pueden acabar convirtiendo a un pequeño chaval en un perfeccionista nato. Porque Jorge lo quiere todo perfecto. Nunca se conforma, siempre cree que puede ser mejor. 




			Lo conocí en el karting de El Vendrell (Tarragona) en el año 2004. Él, como yo, estaba entrenando con una moto de supermotard. Tenía fiebre, estaba blanco y pálido. Aun así, allí estaba con su padre, dando vueltas y más vueltas al circuito. Cualquier otro piloto se hubiese quedado en casa, recuperándose de la fiebre, pero él no. Recuerdo que me situé tras él y observé cómo cada vuelta era idéntica a la anterior. No derrapaba, su estilo era perfecto y siempre entraba y salía por el mismo lugar. Parecía una coreografía repetida un millón de veces. Había trabajado hasta la saciedad aquel dibujo perfecto, buscando en cada movimiento la perfección entre la moto y el piloto. 




			El motociclismo tiene mucho de heroicidad. Jorge, que ha sufrido lesiones importantes y ha pasado por momentos muy difíciles, le pone además ciencia, trabajo y disciplina. Ha convertido la exigencia de la perfección en su bandera. Algo que repite constantemente, y me encanta, es que quiere ser más rápido que los demás mejorando la técnica, sin arriesgar, simplemente intentando ser mejor técnicamente.  




			Me reencontré con él en 2015 para hablar sobre un proyecto, Skull Rider, que compartimos desde entonces. Ahora es un hombre de treinta años, maduro y sensato. Pilota su Ducati con la misma exquisitez con que pilotó su Yamaha durante una década. Ha conseguido tres títulos mundiales de MotoGP, algo al alcance de muy pocos, pero no se conforma. Los que conocemos al que hay debajo del mono sabemos que su carrera no acabará ahí, que volverá a intentarlo una y otra vez.  




			En el apartado más humano es un tipo cercano, amable, muy amigo de sus verdaderos amigos, con el que puedes jugar a la Play, pasar un fin de semana loco en Ibiza o charlar profundamente de los aspectos importantes de la vida. Recuerdo una conversación muy relevante para mí. Me acababa de separar de la que fue mi mujer durante diez años. Jorge ejerció de verdadero psicólogo, amigo y persona de confianza en aquellos días tristes. Aquellos meses nos unieron mucho. Cuando los días malos se quedaron atrás, le conté que había empezado a quedar con una chica genial, increíble... ¡y de mi pueblo! Él me dijo: «¡Joder, tío! ¿El mundo es enorme y eliges a tu vecina?». 




			Así lo ve Jorge todo: perfecto, grande ¡y posible! Con una pasión por crear proyectos poco común en deportistas del mundo del motociclismo, tiene un sinfín de ideas que llevar a cabo. Un montón de posibilidades en las que transmitir su experiencia y conocimientos. Esos quince años de viajes por todo el mundo le han brindado, sobre todo, una perspectiva brutal.  




			Si te consideras una persona dispuesta a sacrificarte por perseguir tus sueños, te recomiendo encarecidamente que no dejes de aplicar las enseñanzas de este libro en tu día a día. Si Jorge lo ha conseguido, ¡tú también puedes!  




			 




			SITO HERRERA 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Introducción 




			 




			Nueve meses antes de nacer conseguí mi primera victoria en una carrera: competí contra doscientos millones de espermatozoides y llegué el primero al óvulo de mi madre. De no haber ganado, quizá me hubieran puesto el mismo nombre, pero tendría otro cuerpo, otra cara y, sin duda, otras capacidades. 




			Me considero un tipo afortunado. El mero hecho de ganar aquella primera carrera ya fue casi un milagro. También tuve la suerte de tener un padre al que le volvían loco las motos y que tenía la obsesión de convertirme en piloto profesional de motociclismo. Si a mi padre le hubiese gustado la pesca, posiblemente ahora sería pescador y este libro no existiría. Quién sabe. 




			Por supuesto, esta circunstancia no habría servido de nada si desde el principio las motos no me hubieran llamado la atención. O si al probarlas, mis habilidades genéticas no me hubieran permitido ser competitivo. Mi hermana Laura, sin ir más lejos, también aprendió a montar en moto muy pronto, a los cuatro años, pero ni se le daban bien ni le gustaban. En cualquier caso, no puedo negar que tuve suerte en ambas cosas. 




			Más tarde, a lo largo de mi carrera, he vivido otros momentos de suerte. Como aquella tarde de junio de 1997 en que mi padre y yo fuimos a visitar a la familia Salom. Cuando entramos en su concesionario, no podíamos imaginar que tan sólo unos meses después estaría subido a una Aprilia 50cc compitiendo en el circuito de Jerez contra los pilotos más prometedores de toda España. 




			O como aquel día de mediados de 2009 en que decidí no aceptar la suculenta oferta de Ducati para compartir equipo con Casey Stoner. Opté por seguir en Yamaha, y aquella decisión me permitió ganar tres títulos en MotoGP. De haber elegido el otro camino, económicamente más atractivo, estoy seguro de que habría tenido una carrera mucho más discreta (y menos dinero en el banco, curiosamente). 




			Así que sí, creo en la suerte. Tengo claro que existe. Como también tengo claro que existe la mala suerte. Todos, a lo largo de una vida, tarde o temprano nos beneficiamos de algunos momentos de buena suerte. Y, al contrario, a todos nos toca sufrir algún episodio que otro de auténtica mala suerte. Pero no he escrito este libro para hablarte del azar, sino de ese tipo de suerte que uno se trabaja, la que depende completamente de lo que haces cada día y de las decisiones que tomas. 




			Recuerdo cuando debuté en el mundial en 2002. Tenía quince años y era un niño muy introvertido, con muchos complejos, que sabía muy poco sobre la educacion en las relaciones con los demás. Como siempre recuerda Giampiero Sacchi:  «No daba ni los buenos días al llegar al box». En la pista tenía talento y era valiente, pero era muy inexperto, sufría mucho la presión y cometía muchos errores, por eso los resultados tardaron en llegar. 




			Quince años después queda poco de aquel niño. A base de aprender de los errores, observar mucho y ser disciplinado he tenido la «suerte» de ir consiguiendo todo lo que me he propuesto. Profesionalmente, aparte de mis cinco títulos mundiales, pasé de ser uno de los pilotos que sufría más caídas a ser de los que se cae menos. También era de los que peor salía, perdiendo muchas posiciones y segundos en las primeras vueltas. Ahora soy el que mejor sale y mis primeras vueltas suelen ser fulgurantes. Tampoco se me daba nada bien la lluvia y ahora, aunque todavía no me considero un especialista, he conseguido ganar varias carreras en esas condiciones... 




			Fuera de las pistas mi cambio ha sido también drástico. He pasado de ser un chico tímido con problemas para comunicarse con los demás (especialmente con las chicas) a ser una persona abierta, comunicativa y, si me permites la inmodestia, con éxito entre el sexo opuesto. Saber vestir bien ayuda mucho en este aspecto. De no saber nada sobre moda (las fotos de hace años hablan por sí solas), pasé a entender cómo vestir de forma atractiva y con estilo propio. Tampoco sabía nada sobre economía y gestión del dinero, y a base de curiosidad y voluntad también he aprendido mucho sobre ello, consiguiendo ganar dinero también fuera de los circuitos. 




			Creo firmemente que si yo he podido conseguir todo lo que me he propuesto hasta ahora, ¡TÚ TAMBIÉN PUEDES! Algunos pilotos de mi generacion tenían más talento y eran más rápidos que yo, pero con esfuerzo y determinación ¡he logrado mucho más que todos ellos! 




			Es cierto que no será fácil. Si crees que el éxito cae del cielo, éste no es tu libro. Vas tener que afrontar un montón de problemas y dificultades, cientos de días donde te preguntarás si el esfuerzo vale realmente la pena. A mí me pasó, como a todos los que lo han logrado. Te encontrarás con personas que no creerán en ti, y con otras que al más mínimo error te criticarán, tratarán de hacerte más pequeño. Deberás ser fuerte y disciplinado. Más aún, deberás estar completamente obsesionado con lo que deseas. Esa obsesion es la que no te dejará abandonar. 




			Dicen que lo más difícil es comenzar, poner el primer ladrillo. Tú ya lo has hecho al comprar este libro. Ahora depende de ti encontrar la manera de aplicarlo en tu vida. Buena suerte, aunque seguramente no la necesitarás. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
1. Encuentra tu talento y explótalo 




			 




			

				Todo el mundo tiene un talento, es sólo cuestión de moverse hasta descubrirlo. 


				 


				GEORGE LUCAS 


			




			 




			Todos nacemos con un talento. Todos, durante algún momento de nuestras vidas, hemos logrado hacer algo extraordinario, algo fuera del alcance de la media. Todos poseemos alguna habilidad, física o mental, algo que desde muy pequeños y sin saber por qué se nos da muy bien. Algo que, de manera natural, sin esforzarnos mucho, hacemos mejor que nuestros amigos o familiares. Algunos incluso poseen varios de esos talentos. Sin embargo, sólo un pequeño porcentaje de esas personas llegan a explotar ese talento o habilidad y logran vivir de ello. ¿Cuál es la diferencia entre los que lo consiguen y los que no? 




			Muy simple. La práctica consistente. 




			Algunos, cuando descubren su talento, siguen practicando deliberadamente el resto de sus vidas. Tienen hambre por triunfar, por conseguir éxito en la vida, y hacen todo lo posible para lograrlo. Si tienen que quedarse sin días libres para seguir practicando, estudiando o entrenando, lo hacen. Porque saben que la práctica constante y el trabajo duro es el único camino para alcanzar un éxito duradero y sostenible. 




			Estas personas nunca se rinden. No se vienen abajo ante las dificultades e insisten e insisten hasta superar los problemas o inconvenientes. Si no encuentran la solución, no se desesperan: prueban por otro camino. Y si ése no funciona, otro... En su cabeza no existen los «no se puede hacer» o «esto es imposible». No temen al fracaso, mejor dicho, no lo ven como un fracaso, sino como una lección que deben aprender para ser más sabios y competentes en el futuro. 




			A lo largo de mi carrera he tenido varios momentos donde he querido enviarlo todo, hablando rápido y mal, a la mierda. Sin embargo, apreté los dientes y continué. Si no lo hubiera hecho, ahora no se hablaría de mí como de un piloto cinco veces campeón del mundo, sino como un piloto prometedor que no llegó a triunfar. 




			Casi todos los deportistas que han llegado a la cumbre, sobre todo en las últimas décadas, han empezado a practicar su deporte cuando apenas tenían tres o cuatro años. Algunos, como yo, hemos tenido la suerte de empezar a desarrollar nuestro talento muy pronto. Desde que éramos niños, gracias a la ayuda de padres, tíos o cazatalentos, hemos podido empezar a practicar muy pronto aquello que se nos da bien. Y eso nos ha ayudado, pues de niño eres una esponja, lo absorbes todo. Aprendes muy muy rápido. 




			Otras personas, por la razón que sea, descubren su talento más tarde. El ídolo de mi infancia, Max Biaggi, seis veces campeón del mundo, empezó a ir en moto ya pasados los dieciocho. También se dice que el futbolista Didier Drogba no empezó a darle patadas al balón hasta los dieciséis. Lo positivo de estos casos es que cuando empiezan a practicar ya son maduros mentalmente y logran entender mejor ciertos conceptos importantes de la profesión. Con su talento, perseverancia y disciplina, logran acelerar el proceso de aprendizaje. Si eso ocurre, no es demasiado tarde para «pillar» a los que empezaron antes. 




			Ahora bien, no te voy a engañar: si tu sueño es ser deportista profesional y no has empezado a practicar a una edad temprana, entre los dos y los ocho años, partes con una claro hándicap. Si tu campo no es el deporte, entonces no hay problema: la mayoría de profesiones no dependen tanto de la habilidad fisica o sicomotriz como de otro tipo de habilidades, más mentales. Además, en la mayoría de esas profesiones/negocios tu vida laboral se puede alargar muchísimo más que en el deporte, con lo que tienes más tiempo para seguir aprendiendo y mejorando. 




			 




			

				Cómo aplicarlo 


				

				Empecemos por el principio. ¿Cuál es tu pasión, lo que más te gusta hacer, aquello que te hace perder la noción del tiempo y a lo que no te cuesta esfuerzo dedicarle horas y horas? Esto es muy importante, pues es casi imposible triunfar en algo que no te gusta. ¿Cómo vas a encontrar la motivacion para ser disciplinado, para dedicarle horas y horas a una cosa que no te apasiona? Si esa actividad no te gusta de  verdad, al más mínimo problema o dificultad te rendirás y abandonarás. Sin esa pasión, buscarás todo tipo de excusas para no hacer lo que tienes que hacer. Además, ¿quieres pasarte el resto de tu vida haciendo algo que no te gusta? 




				Otras preguntas que te deberías hacer: 




				—Siendo realista, ¿es una actividad que se me da bien? 




				—¿Es una actividad donde, pudiendo destacar, conseguiría satisfacer mis objetivos a nivel económico? 




				A no ser que vayas sobrado de dinero y lo hagas por puro placer, seguramente no querrás dedicarle toda una vida a algo que no te dé ni para comer. 




				Otras preguntas importantes: 




				—¿Te puedes permitir dedicarle todo tu tiempo a esa actividad? 




				—Y si la respuesta es negativa, ¿es una actividad que me  permite compaginar mi día a día con otro trabajo que me dé de comer provisionalmente? En ese caso, como dice mi amigo Mario Luna: «Trabaja en tu pasión a tiempo parcial hasta que se convierta en tu único trabajo». 




				Si has respondido de forma honesta a todas esas preguntas y ya tienes clara tu pasión, aquello a lo que te quieres dedicar, ¡felicidades! Ya estás un paso por delante de todos aquellos que todavía no tienen claro qué hacer con su vida. 




				En los siguientes capítulos te daré algunas pistas sobre cómo puedes mejorar tus habilidades para aumentar tus posibilidades de tener tener éxito. 


			


			

	    


	 	

	 



			 




 Primero identifica tu talento, aquello que se te da especialmente bien y te apasiona. Después, practica de manera constante hasta convertirlo en tu profesión. 




			

	 


	 	

	    



			 




            
2. El talento no es suficiente 




			 




			

				El genio se compone de un 2 por ciento de talento y un 98 por ciento de perseverancia. 


				 


				LUDWIG VAN BEETHOVEN 


			




			 




			En mis inicios en el mundial coincidí con un piloto que tenía talento para todo. Era una auténtica bestia, una mina de talentos. Iba rapidísimo, y no sólo con la moto de carreras: le dabas cualquier moto y enseguida iba como una bala. En aquellos tiempos era, junto a Dani Pedrosa, uno de los pilotos que más prometía en todo el mundo. Y, según los entendidos del paddock, era sin duda el que poseía más talento natural. 




			Aquel chico no sólo iba rapídismo en moto, tenía muchos otros talentos. Por ejemplo, en los aeropuertos, mientras esperábamos a nuestro avión, cogía un balón y sentado en una silla de la sala de espera empezaba a dar toques a la pelota como si fuera el mismísimo Maradona. Se podía pasar un buen rato haciendo toda clase de filigranas sin que el balón cayese al suelo. Al haber vivido y entrenado un año en el Centro de Alto Rendimiento de Sant Cugat, también había adquirido dotes de gimnasta. Se subía al capó de un coche y sin pensárselo mucho te hacía un mortal hacia atrás. 




			El jueves previo a un Gran Premio cogía un scooter y se hacía la vuelta al circuito a una rueda, sacando una mano, levantándose de la moto y haciendo un montón de figuras mientras se mantenía haciendo un caballito. Además, demostraba siempre mucha confianza en sí mismo. Hablando tenía mucho morro, lo que de paso le ayudaba a tener éxito con las chicas... 




			Cuando yo tenía dieciséis años compartí equipo con él. Reconozco que antes de empezar el campeonato, cuando lo veía hacer todo con tanta facilidad y confianza, me sentía un poco desmoralizado. Llegué a pensar que, si tenía tanto talento para hacer cualquier cosa, nunca podría ser más rápido que él en la pista. Por suerte para mí, este temor no se cumplió. En cuanto comenzó el campeonato lo empecé a batir en casi cada carrera. Sufrió bastantes caídas, pues cuando no le salían las cosas perdía la paciencia y arriesgaba mucho. 




			Fuera de los circuitos, no llevaba un orden y una disciplina diaria. Salía mucho de fiesta y se rodeaba de gente que no le llevó por el buen camino. Yo, en cambio, no salía de fiesta, no bebía y dedicaba mi vida al ciento por ciento a las carreras. Estoy seguro de que si aquel chico hubiera dedicado su tiempo y energía a lo importante, habría llegado a ser varias veces campeón del mundo. 




			 




			

				Cómo aplicarlo 


				

				A lo largo de los dieciséis años que llevo compitiendo en el mundial de velocidad, he visto debutar a un montón de pilotos. Tan sólo un pequeño porcentaje de ellos ha logrado triunfar de verdad. La mitad ha conseguido mantenerse durante bastantes años y la otra mitad ha tenido que abandonar por falta de resultados. He visto a pilotos con un talento  impresionante que han tenido que dejarlo porque ningún equipo quería seguir apostando por ellos. 




				A largo plazo, un trabajador incansable siempre logrará superar a un talentoso holgazán. Así que trabaja y tómate en serio tu profesión. Rodéate de gente que verdaderamente te  aporte y presta atención al entorno para aprovechar las oportunidades que se te presenten. 
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